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E
n el artículo Q&A: Melancon warns of threats to CPA licensure, escrito por Amato, Neil, publicado por Journal of Accountancy; New York Tomo 235, N.º 3, (Mar 2024): 1-3, se leen las siguientes opiniones del “CEO of AICPA& CIMA”: “What is the current state of CPA licensure? ―Barry Melancon: There are pieces of legislation in almost every state that attack state licensure of professionals, including doctors, engineers, architects, and CPAs. ―We lead a coalition called Alliance for Responsible Professional Licensing (ARPL), along with our friends at the National Association of State Boards of Accountancy (NASBA) and some other professions, that is trying to help state legislatures understand the public interest of an effective state licensing regime. ―ARPL has been effective at preventing legislation from being passed in states that would undo the licensing regimes. We have to defend in all 50 states. We cannot afford to lose in one. ―It is important for members who are active with their state and the Association, or maybe serve on a state board, to have this very important issue at the top of their list, because losing licensure would be devastating to the profession, to its mobility, to its ability to serve in the public interest.” En pasadas ocasiones hemos resaltado este peligro que ataca a varias profesiones, entre ellas a la contaduría. Muchas actividades, así sean conocidas como profesiones, no son reguladas por el Estado. Su suerte queda en manos de organizaciones profesionales que pueden ser más o menos prestigiosas, más o menos atractivas. ¿Cuáles serán las causas de este nuevo enfoque? ¿Ya no se consideran de interés público? ¿La academia lo hace tan mal que las respectivas competencias no se comprueban? ¿Los profesionales están traicionando sus marcos deontológicos? ¿Los prácticos (en Colombia decimos teguas) se están imponiendo? ¿Se trata de un asunto económico? Muchos contadores colombianos piensan que sus prerrogativas no van a desaparecer. Pero lo que está sucediendo nos enseña que sí es posible. Papel fundamental tiene el mecanismo de inspección y vigilancia que no da la talla, porque no ha logrado obtener los recursos necesarios ni su actividad logra frutos de largo plazo. Parte de la cuestión es definir si los profesionales universitarios tienen o no una formación humanística. Algunos pasan por las instituciones universitarias o las universidades, pero resultan que solo son técnicos. El Estado tolera las cosas como están porque en verdad lo único que le importa es recostarse en los contables, sin costo para él. Los contadores deben salvar su profesión. Para hacerlo deben mostrar dignidad y competencia. Defender su perfil económico y procurar servir a la comunidad, Se puede ganar dinero siendo de lo mejor. Si solo se piensa en hacerse rico esto sería un mero comercio. Para desfortuna del país se estudia muy poco el derecho de las profesiones y la regulación de cada cual. En Contaduría se pasa rápido por encima, cuando allí hay muchas cosas que analizar. Por ejemplo, con sujeción a la ética se pueden discutir las deficiencias y acordar formas de superarlas. Con ataques guerrilleros luego de 60 años no han logrado sino desprestigiar la profesión. Como siempre (siempre) la academia tiene una inmensa responsabilidad.
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